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• CONSECUENCIAS 
Y, sin embargo, ¡campos de Andaluc ía! 
en vosotros, como en el valle bíbl ico, ten-
drá lugar, andando el t iempo, la «resu-
rrección de la carne», el renacer de Es-
p a ñ a . . . J 
' Cr is tóbal de Castro. 
Una pequeña advertencia, antes de empe-
zar. í;n nuestro artículo anterior dijimos: «hay 
que sacrificar la cantidad y la calidad de los 
productos de la tierra al número de hectáreas 
que hay que explotar, SACRIFICIO que si en al-
gún caso alcanza al rico propietario, en todos 
alcanza al jornalero>. Quisimos decir que las 
funestas consecuencias de ese sacrificio, si 
perjudican alguna vez al propietario, siempre, 
siempre perjudican al jornalero. Creemos que 
el buen juicio de nuestros lectores habrá su-
plido la deficiencia de la redacción de ese pá-
rrafo. 
* 
. ;• . * * • 
Un pueblo se arruina, señor JUAN DEL PUE-
BLO, cuando la propiedad y el cultivo de la tie-
rra se reconcentra en unas pocas manos, que 
Por ser pocas son impotentes para extraerle 
TODO el producto que es capaz de dar. 
Un pueblo s,e arruina, cuando su industria, 
un día floreciente y privilegiada por don de la 
naturaleza, hace álto en el camino del progre-
80 y pretende desde la inercia de su estacio-
namiento dictarle leyes é imponerle su volun-
tad, sin que fuerzas humanas sean capaces de 
arTancarla de esa quietud suicida. 
' un pueblo se arruina, cuando no practica, 
Porque no los conoce ó se los han hecho ol-
'dar, sus (jerechos políticos y no cumple sus 
^oeres sociales, dando lugar; á que florezca 
^ Planta, perniciosa y mortífera como la del 
anzanillo, del político profesional, que para 
ayor sarcasmo ejerce su profesión PATERNAL 
Quitamente. 
Los grandes terratenientes, bien hallados con 
la archilegal pero archiabsurda distribución 
actual de la tierra, pueden muy bien formarse 
el siguiente juicio, que debía estar enjuiciado: 
yo poseo, gracias á Dios, tantos cientos ó tan-
tos miles de fanegas de tierra: yo cuento con 
tal cantidad en metálico para explotar esa tie-
rra: yo sé que la tierra es pródiga y da ciento 
por uno si se sabe explotar. Para que esa tierra 
que yo poseo dé ciento por uno se necesitan 
unas sumas de dinero fabulosamente superio-
res á la que yo tengo ó una suma de trabajo 
material y mental capaz de rendir á treinta ó 
cuarenta hombres. Si yo, descendiendo de mi 
categoría de GRAN SEÑOR, me aviniera á cons-
tituirme en GRAN LABRADOR y parcelara mis 
propiedades.entregándolas á treinta, cincuen-
ta ó sesenta pequeños labriegos, reservándo-
me una porción doble, ó triple que la de cada 
upo de, ellos; si yoles impusiera una renta 
módica,' renta que podría ir rebajando á me-
dida que las utilidades de ellos fueran crecien-
do, pero exigiéndoles una pequeña participa-
ción en esas utilidades-^participación que, 
por aquello de que muchas gotas de cera ha-
cen un cirio pascual, sería para mi una grandí-
sima participación;—si yo, desdeñando y des-
terrando la rutina me dedicara á la ciencia 
agrícola, al estudio de las calidades de esas 
parcelas, al empleo adecuado de los cultivos, 
á la selección de las semillas, á la industriali-
zación de los frutos que lo exigieran, al apró-
vechamiento de las aguas que discurren ocio-
sas por sus cauces que van al mar, á sacar el 
agua subterránea para utilizarla en los riegos; 
si yo hiciera todo esto, es posible que á la 
vuelta de los años,—cinco, diez, quince, veinte 
—el páramo de las tantas miles de fanegas se 
convirtiera en el vergel de las cuantas miles de 
fanegas, en provecho mío y en provecho de 
treinta, cincuenta,setenta familias que saldrían 
de la abyección y la miseria^, pero... Pero yo 
tengo tantos hijos y estoy obligado á mirar 
por su porvenir; la tierra es pródiga y si de ese 
modo daría ciento por uno, explotándola yo 
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con mis escasos dineros y con mis más esca-
sas fuerzas, no dará más que diez por uno; 
pero diez multiplicado por treinta, que son 
los años de actividad que yo me asigno, dan 
trescientos; de esos trescientos gastaré ciento 
en vivir y los doscientos restantes los em-
plearé en aumentar mis propiedades para que 
mis hijos, si nó tanto como yo, sean como yo 
ricos propietarios. Tengo resuelto mi pro-
blema. 
Un industrial, dueño de una gran fábrica, 
puede decirse también: yo heredé esta indus-
tria de mis mayores: estos hicieron su fortuna 
fabricando.tales y cuales géneros: los gustos, 
las necesidades, las exigencias de los compra-
dores han variado mucho de entonces acá: yo 
necesito hacerme de un químico que tinte co-
lores sólidos y de variedad de matices: yo de-
bo buscar un mecánico que atienda mis apa-
ratos y cuide de que su rendimiento sea el 
mayor posible: yo aumentaría y afinaría mi 
producción adquiriendo nuevas poderosas y 
perfectas máquinas para fabricar esos géneros 
que pide el público: yo no podré competir con 
otros hasta que iguale mis precios y mis cali-
dades con los suyos y para ello necesito pro-
ducir mucho más de lo que produzco, porque 
seis meses de mediano trabajo se llevan los 
mismos gastos generales que doce meses de 
trabajo forzado... pero... ¿Innovaciones? ¡VADE 
RETRO! Que se aventure en esas empresas el 
que no tenga nada que perder. Afortunada-
mente aún hay muchísimos pueblos en Espa-
ña (en España, porque de mercados nuevos 
no hay que hablar; el arancelólos transportes, 
el riesgo de la distancia, lo que afinan los ex-
tranjeros, etc., etc., son INCONVENIENTES INSU-
PERABLES) hay muchísimos pueblos en'España 
donde las mujeres usan el refajo á media pier-
na y donde los hombres forran sus chaqueto-
nes con bayeta de cuadros; aún nacen diaria-
mente muchos niños que se envuelven en 
mantillas de lana; aún hacfe frió en el invierno 
y se necesitan mantas para las camas... aún... 
Yo tengo tres hijos: el mayor será ingeniero y 
podrá, andando el tiempo transformar esta 
fábrica: el segundo será abogado y con la 
protección del cacique X se sentará en los 
escaños del Congreso, si su capacidad no es 
bastante para acreditar su bufete: y eítercero... 
el tercero, que se ha criado con más mimos, 
ese será cura, ¡quien sabe si canónigo ú obis-
po...! Sigamos el camino trillado... y el que 
venga detrás, que arree (frase pedestre muy 
corriente en Antequera.) 
¿Y el pueblo? Ese pobre, ese grande, ese 
inmenso pueblo, que es como un montón de 
pedruscos que un albañil va acomodando pa-
ra formar un sólido pedestal sobre el cual ha 
de levantarse una estatua, á veces de bronce, 
á veces de barro y casi siempre forjado con la 
ignorancia y la concupiscencia de que nos ha-
bla el catecismo, si alguna vez discurre~-QU 
serán pocas—podrá decir: que me mandejua ^ 
que me gobierne Pedro ó que me dirija Fran' 
cisco, yo no he de pasar de mis tres reales • 
la comida ó mis seis reales secos: ni el pan 
lo que haya que añadirle—alubias y bacalao-^ 
van á estar más baratos, ni los jornales van á 
subir, ni yo voy á instruirme, ni pasaré jamá-
de la categoría de burro de carga á que Dios 
me destinó. Ellos allá que se peleen por ma-
nejar el látigo. Si el señorito me pide el voto" 
se lo daré por no perder el salario y si no me 
lo pide cogeré, de alegría, una borrachera 
¡El día que llegue la mía...! 
Y mientras llega LA SUYA unos van á la di-
rección de la RES PÚBLICA para cobrar mate-
máticamente, pagar religiosamente é imponer 
á viva fuerza el principio de autoridad, cosa 
que no es bastante para un pueblo; y otros 
van á tender las redes en fio revuelto y ver lo 
que pescan, que suele ser demasiado; y otros 
van á emplear frases retóricas, huecas del todo 
y á manejar la máquina de los bombos, cosa 
que de puramente inofensiva resulta perjudi-
cial. 
Y entre el pueblo, mayoría, ó mejor dicho, 
masa paciente y el pueblo, minoría dominado-
ra, otra gran mayoría, que ni es paciente ni es 
dominadora pero es consciente y acepta sin 
protesta su estado, vegeta impávida, abúlica, 
absurdamente á la sombra de un estigma que 
se llama sueldo y se consuela del rubor que le 
produce el ser procedente del pueblo, pacien-
te mayoría, con codearse de vez en cuando 
con el pueblo, minoría dominadora. Y de esta 
mayoría abúlica, un número exiguo, seis, diez, 
cincuenta ¡ninguno! esfuerzan su voz sin eco 
y gastan inútilmente tinta y papel en poner 
delante de los ojos de los unos y de los otros 
no abstrusas profundidades éticas ó científicas 
que ni ellos saben ni serían entendidas, sino 
verdades como puños hijas del sentido común 
y asequibles á todas las inteligencias. Pero 
¿lee ni se entera*la mayoría? ¿Lee ni hace caso 
la minoría?¿Saben leer los más ni enterarse de 
lo que leen? ¿Saben leer los menos, ni los que 
saben hacen caso porque no les conviene? 
* 
* * • ' ' 
Esta es, amigo JUAN DEL PUEBLO mi opin'011 
sobre el tema por usted iniciado recientemen-
te. Venga la suya concordante ó contradictoria 
y veamos si en fuerza de pelear nosotros lo-
gramos—¡vana ilusión!—que alguien nos haga 
caso y quiera con mejores armas tomar parte 
en la contienda. 
Pero ahora al concluir caigo en la cuem 
de' que no voy ni por la mitad del trabajo. M3^ 
es preciso no abusar de la amabilidad de w 
lectores y dejar este pesado tema pa^ 0 
más oportuna ocasión. 
JUAN DE ANTEQUER*-
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M O T I V O S AMREISIÍNJOS 
L a partida 
Mañana de la aldea 
azU| y alabastrina: 
en [a paz matutina 
una alondra aletea... 
£1 alma se alboroza 
de amor y de sosiego; 
al umbral de la choza 
sale el joven labriego. 
Un dulce beso franco 
da á la moza, y un blanco 
pañuelo al aire ondea. 
Su figura lejana, 
se pierde... En la mañana 
una alondra aletea. 
L a 
Con el último lampo 
que fulgura en el monte . 
viene del horizonte 
la quietud hacia el campo. 
Y en esta hora-que tiene 
un sello singular, 
hacia el tranquilo hogar 
también el mozo viene. 
Su llegada á la choza, 
la festeja la moza: 
una risa que encanta, 
un beso que chasquea 
y el «ángelus», que canta 
y la choza que humea. 
E l descanso % 
Bajo la luna clara 
á descansar impele 
esta brisa qne huele 
á tomillo y á jara. 
Bajo el parral del chozo 
en sus manos la esposa 
sostiene, cariñosa, 
la cabeza del mozo. 
El cansancio del día 
se ha trocado en poesía... 
La moza, de la frente 
los cabellos separa 
y la besa silente 
bajo la luna clara. 
SALVADOR VALVERDE. 
H i s t o r i a s o l v i d a d a s 
Una aventura cortesana 
Estamos en la corte; corte fastuosa y ga-
lante, aunque bajo el antifaz de la risa se es-
conda una traición. 
El palacio, uno de aquellos palacios de ar-
quitectura florentina, refulge como ascua de 
oro, tiene la belleza de un palacio de cristal: 
ricos tapices, soberbios damascos, magníficos 
lienzos, bellas porcelanas, cobres, cornuco-
pias, cristal, suntuosa sillería todo grande, 
magno 
En el candelabro de plata, como en un tene-
brario, arden todas las bujías, y millares de 
flores en sus vasos de cristal, arden también 
en su color, aromando como pebeteros... 
Llegó la dama, ricamente vestida, cuello alto 
con gola de encaje finísimo, peto alhajado, 
manga implada y larga, y cola bordada en oro 
como el manto de una Madonna. Hasta la al-
coba, la dejaron sus criados que guiándola vi-
nieron con hachas encendidas; la dama se qui-
tó el antifaz, vino de la misa negra, aquella 
misa embrujada cuya ara del altar, formábalo 
'a carne tibia de una mujer 
Apenas se queda sola, presa de abatimiento 
e^ deja caer en un escabel y por dos veces se 
"eva el pañolillo de mano á los ojos; piensa 
^ él, en el ingrato, en aquel embrujado que 
^ conquistó con el poder de su mirada de ga-
f> Piensa en aquel largo paréntesis de amor 
n cM que creyó no vivir más; piensa 
rero los muelles de la puerta secreta han 
pujido, la dama se levanta asustada, no sa-
lendo si pedir auxilio ó callar... nerviosas sus 
^ anos de nieve buscan un agudo puñal y le 
^conde en la manga... El tapiz que cubre la 
puerta ignorada, se alza, y quieto, inmóvil con 
su mirar tigresco y la fina sonrisa á flor de los 
labios, se aparece gallardo el embrujado, el 
adorado y suspirado amante. 
La dama que á su vista ha hecho florecer en 
su boca una sonrisa jubilosa cual si hubiera 
abierto, una vara de nardos, le tiende mimosa 
los brazos, el estilete cae, con sorpresa del re-
cién llegado, y sonora carcajada de la dama; 
cuando ambos se han sentado se lo explica 
todo;^ tembló creyendo fuese algo de conju-
ración, algún sicario pagado—el recién venido 
palidece levemente... ella que lo nota, le pre-
gunta anhelante si hay algo contra aquellos 
sus amores, pero él la tranquiliza 
El Amor, ese Amor niño qúe nos legó la Ita-
lia, revolotea por la estancia. 
Como es muy pasada la noche, solicitan 
vino y golosinas. Un negro, llamado por su 
dueño trae en bandeja repujada de oro, frutas, 
vinos y confituras. Beben y picotean todo co-
mo pájaros... La sortija del brujo, una sortija 
que él cuenta, se la robó á un cardenal, reluce 
con vivos reflejos... Choca el cristal al brin-
dcjr..,.. 
De pronto, la dueña se siente mala; sufre 
ahogo, mareo... brilla más felina la mirada del 
desconocido y sonríe enigmático. 
La dama cae desmayada, muerta 
El desconocido desaparece por la puerta de 
escape; al salir del palacio, varios enmascara-
dos preguntan anhelantes él les enseña la 
sortija sin color y ellos le entregan una bolsa 
donde suena el oro. 
La camarera de la Reina ha muerto; la som-
bra de los Borgias se pasea triunfal sobre él 
cadáver. 
El brujo desaparece tranquilo..... 
ESEME. 
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Ua Primavera fresca y lozana había subido 
al trono. Por todas partes las brisas embalsa-
madas difundían sus aromáticos perfumes. 
Los campos exhalaban benéficos -efluvios y 
mil avecillas alegraban la floresta con sus va-
riados trinos. 
Todo era luz, poesía, colores vistosos, ju-
ventud del año que volvía esplendorosa é in-
fundía en todos los pechos.sed inextinguible 
de amor. 
Allá en el confín de la vega, junto al cerro 
que se ve allá á lo lejos, existía un jardín cir-
cundado por unos muros carcomidos. Dibujá-
banse en aquel recinto arriates mal conforma-
dos, huertecillos diversos, senderos en declive 
ribeteados por empalizadas hechas á retazos 
de cañas y palos. 
El aspecto era el de la pobreza y el aban-
dono y ¡parecía tan triste contemplar aquel 
vergel simulando una ruina!... 
AMí habían, nacido majoletos y zarzales de 
sañudo aspecto que se deslizaban cual reptiles 
oprimiendo á otras florecillas y ostentando 
sus desordenadas hojas cubiertas de polvo. 
Muchas veces tornó á pasar por allí la Pri-
mavera y otras muchas oyó los clamores de 
las bellas plantas que gemían cautivas entre 
el fiero follaje. 
El tiempo, que es un señor tan viejo como 
variable, debió compadecerse de aquel estado 
de miseria y al fin deparó un Jardinero al des-
venturado jardín. 
¡Y como se alegraron, entonces!' Las cam-
panillas azules y blancas alzaron de nuevo 
sus corolás; los crisantemos vieron libertados 
sus tallos y los limoneros desembarazados de 
hojarasca volvieron á lucir sus majestuosas 
copas. . 
Más tarde el celoso jardinero sembró nue-
vas florecillas, puso patrones á otras, trazó 
graciosos senderos, enmendó el relieve harto 
pronunciado en unos puntos, abrió zanjas pa-
ra regar el plantío de los árboles, etc. No po-
día en verdad exigírsele más, y el jardín así 
transfigurado llegó á ser la admiración de pro-
pios y extraños. 
Pasó mucho tiempo... Y un día próximo á 
otra Primavera apenas el invierno había ex-
tendido la última blanca sábana de sus hela-
das, la Parca fatal, cortó la vida del ilustre jar-
dinero. 
Inmediatamente se produjo una gran eferves-
cencia en el jardín, la cual terminó bien pronto. 
Lejos de disputarse las flores quiénes serían 
primero ofrecidas en adornar la corona fúne-
bre de su bienhechor... ¡ay, mostróse su con-
ducta bastante parecida á la del corazón hu-
mano! Estaban tan orondas con su vitalidad y 
exhuberancia que se hallaron poco dispuest 
á sacrificarse por el que les diera la vida-35 
por eso cuando una pobre violeta habló cf 
ser la primera en la legítima ofrenda, con u 
dejo de vanidad y desprecio se movieron ál" 
vez las escabiolas y los pensamientos 
nardos y las margaritas. 
Al día siguiente el hálito de la Aurora \km-
perlas sobre las flores ingratas... pero no tardó 
en salir el sol que con sus abrasadores rayos 
disipó el testimonio de la justicia. Solo a las 
violetas protegidas por la sombra de plantas 
más elevadas no llegó el baño del sol y por 
eso'conservaron en sus pétalos el tesoro ina-
preciable de aquellas lágrimas sentidas. 
Y cuénta la fama que. sobre la tumba del 
malogrado jardinero no hubo otras flores que 
las modestas violetas. Bifurcándose á su alre-
dedor formaban diversos trazos, donde pudo 
leerse sin dificultad: 
A FRANCISCO ROMERO RORLEDO 
LAS VIOLETAS AGRADECIDAS 
La noche iba extendiendo sus negros cres-
pones... En el horizonte el jardín que fué in-
grato se iba convirtiendo en un pueblo; un 
•pueblo que tal vez llevaba en su seno el hielo 
de la INDIFERENCIA! 
JOSÉ AVILÉS-CASCO-LORA. 
Sevilla, Marzo 1915. 
J)e tus jardines 
De las flores que inundan tus vergeles 
eres, sí, la esplendente soberana 
que en belleza sin par, linda sultana, 
sobrepujas á rosas y claveles. 
No se encuentra una flor en los planteles 
más sencilla que tú, ni más galana 
ni que ostente en raudal la fina grana 
cual tus labios lo son, labios de mieles. 
Cuando pasas radiante de hermosura 
toda llena-de luz y toda pura 
por el grato lugar de los confínes, 
Las flores te saludan y te aclaman, 
y al mirarte tan bella, te proclaman 
como reina ideal de tus jardines. 
RICARDO DÍAZ CASTRO 
Sevilla 
• 
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Hemos salido á la calle con el propósito de 
vi>itar el Asilo de ancianos que existe en la 
olaza de San Francisco. 
Hace un día primaveral. Por el azul corre 
una flota de nubes blancas; el disco solar in--
cendia la tierra con su radiante luz. Esparci-
das por la plaza y bajo la sombra que pro-
vecían las acacias, hay unas cuantas mujeres 
sentadas en sillas de anea, cosiendo unos tra-
pos viejos; otras alrededor de la fuente, van 
poco á poco llenando sus cántaros de barro, 
pasa un vendedor ambulante que lleva sobre 
la cabeza una canasta de violetas: el ambiente 
se perfuma. 
Nos detenemos ante la puerta de un gran 
edificio en cuyas alturas hay un rótulo que di-
ce: «Asilo de las Hermanitas de los Pobres.> 
Salvamos un escalón y nos sale al paso un 
pobre viejo que hace de portero. 
-¿Podemos ver á la buena Madre?—le 
preguntamos. 
—No, señor; está enferma; pero puedo avi-
sarle á la hermanita Asistenta. 
Suena una campana y á los pocos segundos 
nos encontramos en presencia de una monja, 
cuyo rostro refleja la dulzura infinita de estas 
heroínas de la candad; invítanos galantemente 
á pasar al recibimiento, donde se adelanta 
presurosa para ofrecernos una silla, que acep-
tamos con profundo agradecimiento. 
—¿Cual es el objeto de esta visita? 
" Queremos ver y conocer la situación de 
esta casa de misericordia, bajo cuyos techos 
viven los pobres que no cuentan con otro am-
paro que el que abnegadamente les propor-
cionan ustedes, cuidando solícitas de su alma 
y de su cuerpo. 
—Nosotras—dice la hermana Asistentas-
hacemos lo que nuestra vocación nos exige; á 
quien corresponde todo cuanto hay en el inte-
rior de esta casa, su obra y el bien que ella re-
porta, es á las almas caritativas de Antequera 
que atienden al sostenimiento de este Asilo; 
en la actualidad tenemos setenta ancianos de 
ambos sexos y aunque esto es muy grande, 
•ios resulta pequeño, pues no pueden entrar 
pantos solicitan pasar aquí los últimos días 
^ su vida. 
—Y con qué ingresos cuentan ustedes? 
-Fijamente solo contamos CQn trescientas 
Pesetas que se colectan en la calle; además 
e' Ayuntamiento nos tiene asignada una sub-
Vención mensual de veinte y cinco pesetas, 
^'e ahora será de cincuenta, según el ofreci-
jmento que nos ha hecho el alcalde don josé 
León Motta. Con las trescientas pesetas ape-
"as alcanza para pagar- el pan que se consume 
n un mes; tenemos donativos particulares, 
de aceite, garbanzos, carnes, etc., y los que de 
vez en cuando nos hacen en dinero, pero esto 
no es fijo, y si bien no podemos quejarnos de 
la caridad de este pueblo, no tenemos lo sufi-
ciente para la completa asistencia de esta 
casa. 
—Entonces ¿no es cierto que una dama 
muy caritativa de Antequera costea el pan que 
anualmente se gasta aquí? 
—No, señor; el pan lo pagamos nosotras. 
—¿Y ha aumentado el número de asilados 
con la ampliación que se ha hecho del edi-
ficio? 
—Han ingresado diez, y contamos con igua-
les medios que antes; con que ya pueden 
calcular los que no conocen la verdadera si-
tuación de este establecimiento, que tenemos 
precisión de implorar la caridad lo mismo en 
la casa rica que. en la del trabajador, en el 
mercado, en los hoteles, en las tiendas y en el 
campo, aceptando cuanto se nos da para 
atender á esta obra, á la que Dios nos ha lla-
mado, viviendo muy satisfechas de servirle á 
El y de cuidar á estos pobrecitos en la medida 
de nuestras fuerzas. 
—¿Y cuántos Asilos tienen ustedes, en Es-
paña y en el extranjero? 
—En total son 306, y según la última esta-
dística se cuidan á 69.713 ancianos de ambos 
sexos. 
—¡Admirable obra! -exclamamos al escu-
char esta cifra tan importante. -Imaginad por 
un momento, lo que significa tener recogidos 
á cerca de setenta millares de almas, que de 
no existir esta institución irían por las calles 
invocando la caridad, pregonando la miseria y 
siendo el arroyo su lecho de muerte. 
—¿Podemos ver el Asilo? 
-Ahora mismo,—responde la hermanita 
Asistenta abandonando su asiento. 
Salimos de la sala. Entramos en un hermo-
so patio cuadrangular, rodeado de naranjos, 
en cuyas ramas los pajarillos se posan, can-
tando una sinfonía primaveral. Hay en el cen-
tro una fuente, cuyo continuo gotear parece un 
rezo. A la derecha una capilla donde todos los 
días á las seis de la mañana se dice misa; la 
pequeña iglesia es muy bonita; no brilla el 
oro, pero luce el buen gusto y la sencillez. En 
el coro los impedidos oyen el Santo Sacrificio; 
abajo todos los demás, y los fieles que quie-
ren asistir. 
Ascendemos por una escalera de piedra 
labrada, en cuyo frente destácase la figura del 
Salvador; es un cuadro de gran mérito artísti-
co que donaron los herederos del inolvidable 
Romero Robledo; cruzamos una galería, dete-
niéndonos en el salón que para fumar utilizan 
los ancianos; hay dentro de él, antiguos pro-
pietarios que llevaron vida lujosa, que firma-
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ron nómina del Estado y que han desempeña-
do cargos civiles; trabajadores, que el peso 
de los años declaró inútiles, teniendo que re-
fugiarse aqui; ancianos decrépitos que des-
pués de dar sus ahorros á hijos ingratos, han 
sido por ellos abandonados; otros, en fin, que 
se quedaron solos, sin más albergue que el 
quicio de una puerta, y sin más abrigo que 
unos trapos rotos llenos de miseria. Todos 
estos seres que recogen las hermanitas cuando 
la sociedad los desecha, van sufriendo poco 
á poco una transformación lenta, pero pode-
rosa. 
Más adelante, el comedor, magnífica sala 
con cuatro ventanales que dan vista á la huer-
ta; estamos en un salón de esos que en los 
grandes palacios se destinan á la celebración 
de banquetes; no huele á probreza, hay mucha 
luz y ambiente de flores. Salón de lectura con 
su estante lleno de libros; un viejo lee en voz 
alta los episodios de la sangrienta guerra euro-
pea; le escuchan absortos una porción de hu-
manas ruinas en cuyos semblantes descúbrese 
la amargura que les produce el que los hom-
bres se maten unos á otros. Pasamos ante unas 
habitaciones cerradas que guardan ropas y 
muebles de la casa; la hermanita empuja una 
puerta: taller de carpintería donde un artista 
que en sus tiempos gozó de gran fama, cons-
truye una persiana con pedacitos de madera; 
otro qne trabajó niucho y ya no puede, le ayu-
da con la mirada. Queda atrás la huerta, y 
empinando por una escalera nos encontramos 
al paso con una hermanita; ha estado en Reú-
nes en la Tour St. Joseph de St. Pern asistien-
do heridos de la guerra; uno de los que esta-
ban á su cuidado herido gravemente por una 
bala que le perforó la cabeza, martirizado por 
la calentura gritaba en su delirio: ¡Fuego! ¡á 
ellos! ¡Venceremos! El muchacho era volunta-
rio, tenía 17 años 
Interrumpimos aquella improvisada conver-
sación y entramos en los dormitorios; todos 
ellos construidos con arreglo á las exigencias 
de la higiene; suelo de mosaicos, amplias ven-
tanas, por donde á raudales penetra el sol; 
apenas hay muebles; solo las camas y una 
imagen de San José encima de una mesa pe-
queña. Todo esto, está instalado en la parte 
nueva construida á expensas de una ilustre y 
caritativa dama, recluida hoy en una comuni-
dad de religiosas; su coste fué de 60.000 pe-
setas. 
Volvemos á la parte antigua del Asilo, y en-
tramos al lugar destinado á las ancianas; todas 
ellas se ocupan en hacer algo de provecho 
para la casa; cosen formando corrillo y sostie-
nen animada charla; les preguntamos como 
les va y asoma á sus labios una sonrisa que 
delata gratitud. 
—Vivimos muy bien—nos responden—gra-
cias á estas hermanitas que nos cuidan mucho, 
nos quieren y toleran nuestras impertinencia^ 
que no son pocas, cuando se llega á est 
edad. 
He aquí cuanto encierra esta bendita casav 
á la cual queremos volver para no salir más 
cuando los azares de la vida, ó los achaques 
de la edad, sean causa de nuestro desprecio v 
abandono; esta obra benéfica que sostiene 
Antequera debe existir siempre y los podero-
sos cuidarán de ella porque ¡quien sabe si al-
guna vez solicitarán su entrada aquellos que 
hoy están más sobrados de riquezas! 
A las Hermanitas, á las heroínas de la cari-
dad, que cuidan á sus ancianos con maternal 
solicitud, no podemos dedicar otro elogio, que 
poner de manifiesto la obra que su vocación 
les manda; para ellas no hacen más que servir 
á Dios y solo á El le corresponde premiar lo 
que el mundo no puede retribuir por falta de 
medios. 
Al declinar la tarde salimos de este suntuo-
so edificio levantado para refugio y consuelo 
de la vejez abandonada; los últimos rayos del 
sol acarician la fachada de esta casa de los 
pobres, haciendo de oro sus pilastras de pie-
dra; y en la decadente claridad del cielo em-
pezaba á dibujarse el pálido semblante de la 
luna. 
Luis MORENO RIVERA. 
Las subsistencias 
Es el gran problema del día. El gobierno 
ha empezado á preocuparse de él y quiere 
enterarse de las existencias de ciertos ar-
tículos. Se conoce que pretende, y es lo 
menos que puede exigírsele, que á los es-
pañoles no nos falte el pan, aunque sea de 
centeno. Pero ¿y los demás artículos que 
componen las subsistencias? porque nunca 
mejor que ahora puede decirse que no 
solo de pan vive el hombre. 
Creemos—que es como si lo creyera na-
die—que en este problema magno debié-
ramos ser egoístas, y siendo así nos parece 
que las autoridades de cada localidad de-
ben, dentro de sus atribuciones, tomar 
medidas algo más prácticas que publicar 
bandos y prohibir indirectamente la expor-
tación de determinados artículos. Creemos 
que es llegada la hora de ver la manera de 
asegurar las subsistencias, de aquí a la co-
secha, en condiciones asequibles á todos-
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basta que haya pan y de lo demás que 
necesita para vivir, es preciso también 
ne el pan y lo demás tengan precios en 
elación con los jornales más Ínfimos; por-
ue ios que ganan esos jornales ínfimos 
ion también hombres y necesitan comer. 
¿Mo habría un medio directo ó indirecto 
je evitar el alza continua de los precios 
ios artículos de primera necesidad? 
Esta es una medida que se impone, porque 
prohibiendo la expor tac ión se asegura el 
pan, pero dejando que el precio suba se 
deja perecer de hambre á tres cuartas par-
tes del pueblo, habiendo pan. 
Nosotros no sabemos casi nada de le-
yes, pero hemos oído hablar alguna vez 
de tahonas reguladoras. Y quien dice ta-
honas dice establecimientos en donde se 
expendan todos los artículos de comer, 
beber y arder, á precios equitativos. 
¿No habría posibilidad de implantar al-
go por el estilo en Antequera? 
m 
Gazapos sin gazapos 
A , , P a p a m o s c a s " 
Paréceme, ilustre hidalgo de la barba cana, 
que poniéndoos más á tono con vuestros pin-
celes que con vuestra pluma, mostráis en el 
articulo «Gazapos y pamplinas^ cierto severo 
desdén, revelador de disimulado enojo, por 
esta baladí tarea de andar á caza de gazapos, 
más ó menos literarios, con menos ó más in-
genio. Y ¡voto á bríos! que no hay razón para 
'ornarlo tan á pecho. 
¿Baladí dijisteis? Cierto, acaso, si es que ni 
'a intención salva; mas tened en cuenta, se-
nor) que si no es lo corriente renegar de las 
Pipías obras, menos lo es encontrar amargos 
Sus frutos y menos aún lamentarse de que 
fuellas tengan imita'dores, siquiera el azar no 
se 'os depare más que mediocres—cual este 
a\uda de cocina literaria, como con harta ra-
2ón nie llamáis. 
quién, en este renacer literario anteque-
^ v i ó s e como vos acometido del salpullido 
^ la critica? ¿Qué cosa ni persona, empezan-
0 PQi" la vuestra propia, escapó á las á veces 
ironías sutiles, á veces festivas agudezas y á 
veces también diatribas de vuestra pluma? 
Bien es verdad, que si esta antaño, bisoña 
entonces, solía enredar sus puntos en tal cual 
físico, ó indumento ó flaqueza, hogaño, suelta 
y sapiente, ha sabido elevarse á más anchos 
espacios. 
Eso quisiéramos todos ¡ay! pero no es cues-
tión de voluntad sino de aptitudes. No á todos 
es dado volar con aquilinas alas, ni todos po-
demos pasar'de andar al rececho de gazape-
jos insignificantes por estarnos vedado, por 
penuria intelectual, metemos en filosofías. 
Mas ello es que seguimos el camino por vos 
abierto y si no adelantamos mucho en él no 
es por falta de deseo. 
Sed pues benévolo con vuestros discípulos 
y alentadlos en su obra antes que hacerles 
caer en desgana de proseguirla. 
Y con esto, señor hidalgo, no os moles-
to más. 
UN PINCHE LITERARIO 
FOTOGRAFÍA GRATIS: La obtiene toda 
persona que compre en el Establecimiento de 
comestibles y coloniales LA FORTUNA. Para 
más detalles, pida usted un prospecto. 
IST • T R S 
J u s t a r e c o m p e n s a 
Por merecimientos contraidos en la campa-
ña de Africa, ha sido recompensado con la 
cruz roja del mérito militar, pensionada, nues-
tro querido amigo, el distinguido teniente de 
Sanidad Militar. D. Francisco Blázquez Bores. 
Felicitárnosle cordialmente, por tan brillante 
éxito en su carrera. 
S e ñ o r A l c a l d e 
No hace mucho, que un infeliz obrero, fué 
sepultado por los escombros de un arco que 
se vino abajo, sin pedir permiso á la autoridad 
competente: existen diseminados por la ciu-
dad, diversos paredones que amenazan hacer 
lo mismo. ¿Serán necesarias nuevas victimas 
para que su demolición se verifique? 
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E n l a s H e r m a n i t a s 
Como en años anteriores, el día 19 festivi-
dad de San José, tuvo lugar en el Asilo de las 
Hermanitas de los Pobres, la comida extraor-
dinaria que se da á los asilados, habiendo sido 
servida por señoras y caballeros de nuestra 
sociedad. 
En el comedor de ancianos hubo brindis, 
dedicando sentidas frases de agradecimiento 
á las personas caritativas de Antequera y un 
iviva! á las Hermanitas que fué calurosamente 
contestado por la numerosa concurrencia que 
asistió al acto. 
La distinguida esposa del señor Juez de Ins-
trucción obsequió á los ancianos con cigarros 
puros, escuchando frases de gratitud por su 
delicada atención. 
Fué una fiesta simpática, de agradables 
emociones para unos y otros. 
Fallecinaleiatos 
El día 7 del corriente falleció en Atarfe 
(Granada) la Sra. D.a María Jesús Fernández 
Osuna,hermana de nuestro particular amigo el 
respetable sacerdote don Salvador Fernández, 
Regente de San Pedro. 
—También en Palma del Río ha dejado de 
existir don José Carrillo Ropero, padre de 
nuestros queridos amigos don José y don Juan 
Carrillo Pérez. El finado prestó muy buenos 
servicios en este Ayuntamiento, durante mu-
chos años y era persona que contaba aquí con. 
muchas amistades, por lo que ha sido su muer-
te muy sentida. 
A las distinguidas familias de los finados 
transmitimos la expresión sincera de nuestro 
sentimiento. 
E n f e r m o s 
Continúan enfermos nuestros apreciables 
amigos el Excmo. señor Marqués de Zela, don 
Francisco Romero Rojas y el reputado médico 
don José Acedo. 
Les deseamos un pronto y total restableci-
miento. ( , -
E n l o s R e m e d i o s 
Con la solemnidad de años anteriores se ha 
celebrado en el hermoso templo de Nuestra 
Patrona, la novena que costean los señores de 
Lora y Moreno F. de Rodas en honor del pa-
triarca San José. 
El día 19 tuvo lugar la función principal. 
ocupando la cátedra el presbítero don Lur 
Lara Vilchez. 
A tan solemnes cultos han asistido infinida 
de fíeles. 
¿Quiere usted comer graiis? 
Si durante los ocho días posteriores á cada 
sorteo de Lotería Nacional, presenta usted el 
cupón Regalo que da LA FORTUNA ásm 
clientes, con igual número al del premio ma-
yor de cada jugada de Lotería, le devolve-
ráis su importe. 
Compreusted en LA FORTUNA desde hov 
SANTOS DE HOY. —S. Benito, abad fundador. 
Jubileo de las 40 horas 
Iglesia del Carmen: 
Día 21.-Sufragio por don Pedro Berdoy y 
doña María Luque Argüelles. 
Día 22.—Sufragio por doña Elena Berdoy 
Luque. 
Iglesia de la Encarnación: 
Día 23.- -Doña Encarnación Romero, por 
sus difuntos. 
Día 24. - D o n Manuel Morales y hermanos, 
por sus padres. 
Día 25.—Don Juan López Gómez, por sus 
padres. 
Día 26.—Sufragio por el Iltmo. señor don 
Francisco García Sarmiento. 
Día 27.—Sufragio por doña Carmen Martí-
nez Muñoz. , 
Día 28. -Sufragio por don José García be 
miento. 
Iglesia de la Humildad: 
Día 29.—Don Ignacio de Rojas y señora, 
sus difuntos. 
Día 3 0 . - D o ñ a Soledad Gozálvez, por ^ 
difuntos. .p| 
Día 31. Doña Purificación González ^ 
Pino, viuda de Muñoz, por sus difuntos. 
L a g u e r r a europea .—En preciosas 
ricaturas se encuentra de vé'nta en LA r 
TUNA» 
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a n u n c i o de l a ib ie r t a 
itfieicipal 
Viernes 19 de Marzo 
\ la hora de celebrarse la sesión muni-
•pai de esta noche, cae sobre la ciudad 
una lluvia torrencial; nosotros que estamos 
en mitad de la calle, aguantando esta pa-
liza que nos da el agua y el viento, pensa-
mos en lo conveniente que seria refugiar-
se siquiera un par de horas, en el regio 
salón donde la comunidad municipal cele-
bra públicamente sus sesiones. 
Lo pensamos así, y lo hemos hecho de 
distinta manera; es decir, que á pesar de 
que las nubes se desocupan como si les 
estorbara su contenido y de que en la ca-
lle desafiamos á la tempestad con todas 
sus graves consecuencias, lo preferimos á 
presenciar un cabildo sin emociones. Sa-
bíamos que esta noche no había que dis-
cutir nada interesante; que los concejales, 
como la mayor parte llevan el nombre del 
santo de hoy, estarían celebrando su fiesta 
onomástica y no habían de acudir á la ca-
sa del pueblo á pasar unas horas más ó 
menos distraídos; sin embargo, el señor 
Ramos Gaitero, concejal de la fracción 
conservadora, hombre incapaz de ocasio-
nar un perjuicio por la falta de su asisten-
cia á cualquier acto público, ha asistido á 
la sesión de esta noche, según nos dice el 
secretario accidental don Francisco Gálvez 
Romero; nosotros suscribiríamos con mu-
cho gusto, cualquier solicitud encaminada 
á premiar los servicios de este edil que 
trabaja sin descanso...... en la venta de 
grandes partidas de zumaque; tenemos la 
^guridad de que- en ningún caso el señor 
León Motta tendrá la satisfacción de con-
ger ie la palabra; él lo aprueba todo en 
Sl'encio, y nada encuentra discutible, aun-, 
(lUe se aparte del sistema que emplea su 
'Ollipañero el señor Ramos. 
Además de este celoso concejal han asis-
1(10 otros, cuyos nombres omitimos ante 
tenior de incurrir en cualquier falta; el 
secretario no recuerda bien y lleva mucha 
prisa cuando le detenemos para que nos 
facilite algunos datos de la sesión cele-
brada. No obstante, a segúranos que nada, 
nada de interés ha ocurrido en la jornada 
de hoy.—Se ha leido el acta; —nos.dice -
no ha habido ruegos y preguntas, y solo 
se ha dado á conocer alguna que otra so-
licitud de índole particular, entre ellas una 
que ha presentado el presidente del Círcu-
lo Recreativo don Rafael Rosales, pidiendo 
autorización para sustituir por asfalto las 
losas de la puerta del Casino. 
Apenas termina este corto relato, déja-
nos el señor Gálvez y nosotros nos vamos 
en busca de un sitio donde poder llenar 
estas cuartillas. Intentamos entrar en el ca-
fé Universal, sin caer en la cuenta de que 
lleva unos días cerrado; seguímos .calle 
arriba aguantando el chaparrón con el pa-
raguas inclinado hacia adelante, pues el a i - ' 
re nos azota el rostro; en la Cervecería no 
hay hueco disponible para instalarnos c ó -
modamente y resolvemos desandar lo an-
dado; entramos en el Casino y allí, senta-
dos en un magnífico sillón y s i rv iéndonos 
de bufete una mesa camilla escribimos es-
ta crónica. 
Al salir nos hemos cruzado rápidamente 
con el señor Gálvez Romero. 
AESE 
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
C a m p a n e r o s , 2 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. 1.— 
En provincias, un año > 5.*_ 
Extranjero id. .» 8.__ 
Número suelto, 15 céntimos: Atrásados, 25. 
En POSTALES encontrará usted siempre el 
mejor y más extenso surtido en LA FORTUNA. 
¿Dónde está LA FORTUNA? ^ 
En calle Trinidad de Rojas., 36. 4. 
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Los tres maridos burlados Curiosidades taurinas 
NOVELA 
DEL MAESTRO ^TIRSO DE MOLINA» 
(CONTINUACIÓN) 
humor,» respondió la astuta fisgona, <crían en 
vos, marido mío, las carnestolendas! ¿Qué chi-
lindrinas son esas? Acabad, levantaos; que ha 
enviado á llamaros el genovés dos veces.— 
¿Luego no estoy muerto ni me enterraron 
ayer? replicó él.—«En vos á lo menos, replicó 
entonces ella, debió de enterrarse anoche el 
alma de nuestra bota, según está de macilenta, 
pues decís esos disparates.—Si las almas se 
entierran, Polonia de mi vida, volvió á decir, 
es verdad que anoche la hice las honras; pero 
ya yo lo estaba en la parroquia, lastimado el 
teniente, tristes nuestros amigos, llorando Ca-
silda y enlutada vos.—Acabad agora de en-
sartar chanzas,» replicó ella, «que os llama 
nuestro g e n o v é s . ¿ L u e g o también los hay 
acá? preguntó él: «no debo yo estar en carre-
ra de salvación, pues puedo ir donde habitan 
cambios (1) y se hospedan trampistas.- Dejé-
monos de pullas,» dijo Polonia, «y levantaos 
de ahí, que parece que habláis de veras, y es-
tais echando bernardinas (2). —Mujer, por 
nuestro Señor, respondió Lucas Moreno, que 
há veinte y cuatro horas que estoy muerto, y 
no sé cuántas enterrado; preguntádselo á Ca-
silda, al teniente-cura de nuestra parroquia, al 
pintor nuestro amigo, á Santillana el celoso, 
al astrólogo nuestro vecino, y á vos misma 
viuda anoche y enlutada, y agora á lo que 
imagino, muerta como yo; que si no me acuer-
do mal, anoche os llevé sin pulsos ni aliento á 
la cama, .y os debió de costar el espanto de 
verme la vida; y sin saber cómo, de la suerte 
que yo, estáis en esta y no lo acabáis de creer. 
—¿Qué tropelías son estas, marido mío? dijo 
la fingida turbada: «Anoche, ¿no nos acosta-
mos buenos y sanos? ¿Qué entierros, difuntos • 
ú otros mundos son estos? Casilda, llámame 
al astrólogo nuestro vecino, que también es 
médico, y nos dirá lo que le ha dado á mi 
buen Lucas Moreno; que estas mujercillas 
con quien trata le deben de haber trastornado 
el seso.» No sabía qué decir el atronado ma-
rido, ni si estaba loco, muerto ó vivo, ni la 
mujer podía sacarle de que era espíritu que 
volvía á poner orden en su hacienda. En esto 
entraron los dos ayudantes de la burla, y refi-
riendo ella lo que pasaba, le afirmaron (no sin 
reírse) de que estaba no solo en este mundo, 
pero en Madrid y su casa, y que si daba to-
davía en su tema pararía en la del Nuncio. 
Vino luego el astrólogo, llamado de la criada, 
y afirmó que el desvanecimiento de sus libros 
de caja y cuentas le tenían barrenado el cere-
( C O N T I N U A R Á ) . 
(1) Cambistas; girantes. 
(2) Mentiras, bolas. 
F r a n c i s c o M o n t e s »»PE.qttiro" 
Curiosos en extremo son los datos encon-
trados en mi * archivo > 'referentes al célebre 
matador Francisco Montes, muchos de ellos 
publicados há tiempo por el simpático sema-
nario <Sol y Sombra». Aunque algunos dees-
tos apuntes son conocidos por los aficionados 
antequeranos, creo oportuno recordar los más 
salientes. 
En Enero del año 1805 nació en Chiclana 
Francisco Montes, hijo de familia adinerada 
Reveses de fortuna trocaron en escasez la 
opulencia de sus padres, por lo cual nuestro 
" biografiado hubo de ganarse la vida como 
pudo, ejerciendo el oficio de albañil algún 
tiempo. 
Se cuenta que su primera hazaña la llevó á 
cabo con un toro escapado del Matadero de 
Chiclana. «Paquiro», adivinando los estragos 
qué en su huida haría el bicho, y viendo al 
mismo tiempo que se le presentaba ocasión 
de poner de relieve sus dotes como lidiador 
de reses bravas, fuese á su casa, cogió una 
manta y se lió con el cornúpeto á darle recor-
tes y mantazos hasta cansarle, logrando redu-
cirle á la obediencia y llevarle al sitio de don-
de se escapó, más manso que un chivo. 
Más tarde, y en esto hizo como todo el que 
empieza esta arriesgada profesión, no se cele-
braba capea ni fiesta de toros pueblerina á que 
no acudiese, con otros muchachos de su edad, 
á recibirlos revolcones y achuchones que di-
cho sea de paso, constituye la «alegría» de los 
«grullos» que presencian el espectáculo. 
Por aquella época regentaban la Escuela de 
Tauromaquia de Sevilla Pedro Romero yjeró-
nimo Cándido, quienes tomaron bajo su pro-
tección al joven Montes, adivinando en él un 
héroe de la tauromaquia, y consiguieron para 
el muchacho «una pensión de seis reales dia-
rios como alumno distinguido. 
Cerrada dicha Escuela Taurina, Montes tu-
vo que buscárselas como pudo por pueblos y 
ciudades, toreando en todas las fiestas que se 
le presentaba ocasión para ello, protegido 
siempre por losé Cándido, que con Pedro Ro-
mero y Roque Miranda se disputaban ios 
aplausos de la afición, de aquellos tiempos. 
Miranda consiguió una contrata para *ra' 
quiro» el año 1832 en las ya célebres corrida:» 
que por la primavera se celebraban en Aran-
juez. En esta corrida pudo apreciar la atiuon 
madrileña (que siempre acude á las corrida^ 
de la vecina ciudad) lo que valía el joven en1' 
dañero, y el éxito obtenido en esta corr' s 
valió ser contratado en la corte, y de maí! ,a 
del matador de toros el «Sombrerero» tomo 
alternativa el 7 de Mayo de 1832. 
(CONTINUARÁ)-
